系級：外文四

姓名：吳德彥

學號：B88102010

El resumen de Don Quijote de la Mancha
En un lugar de la Mancha, vivía un hidalgo fuerte que alcanzaba la edad de cincuenta años. Tenía en casa una ama y una sobrina. Se llamaba Quijada o Quesada. El caballero perdía el juicio porque en los ratos de ocioso, leía los libros de caballerías con mucha afición. Durante todas las noches leía con avidez y de día estaba somnoliento. Así se le llenó la cabeza de fantasías y disparates. Le pareció necesario hacerse caballero andante y partir a buscar aventuras. Le puso el nombre Rocinante a su caballo y a sí mismo, don Quijote de la Mancha. También le dió un título de Dulcinea del Toboso a una labradora, y quería rendirle homenaje y ofrecerle sus victorias a ella. Una mañana salió con su caballo y todas sus armas y empezó su primera avetura. Por la noche fue a una venta que le pareció que era un castillo, y el ventero y las sirvientas allí le parecieron el alcaide de la fortalza y dos damas. Allí don Quijote fue armado caballero por el ventero. Después de salió de la venta son 
                                                 salir

pagar (¿?), dió con un grupo de mercaderes de Toledo. Don Quijote les mandó que 
                                                               decir

dijeran que Dulcinea era la más hermosa doncella del mundo. Sin embargo, los mercaderes no le hicieron caso. Por eso don Quijote les agredió con la lanza, pero cayó al suelo y fue pegado. Y luego un labrador le llevó a su casa. Así terminó su primera avetura. Cuando dormía, su ama y los dos amigos, el cura y el barbero, tiraron y prendieron los libros de caballería. Después de quince días empezó su segunda aventura con un escudero de poca inteligencia, Sancho Panza. Sin despedirse  de a nadie, caminaban por los campos de Montiel.

Ellos encontraron a unos molinos de viento que a don Quijote le parecieron gigantes con brazos largos. Don Quijote les atacó en vano y fue rodando por el camino. A la mañana siguiente se encontraron con dos frailes y unos hombres y una señora en un coche que se marchaba a América con muy honroso cargo. El caballero pensaba que alguna princesa fue raptada en el coche y luchaba con un escudero hasta que las criadas de la señora tuvieron que intervenir para pedir el fin de la disputa. Por la noche unos cabreros les dieron de cenar a los dos, y a ellos don Quijote les describió la belleza de Dulcinea. Después llegaron a una venta que don Quijote dió por un castillo y allí tuvo lugar unas peripecias que dejó el caballero muy bien descalabrado. Además, como se fue de la venta sin pagar, la gente maleante echaron 
                                                             echó a 

Sancho en el corral. Cuando ellos andaban por el camino, se encontraron con a dos grandes manadas de ovejas y carneros, que el caballero tomó por un escuadrón . Don Quijote herió a las ovejas con la lanza y, y para pararlo, los pastores le tiraron piedras enormes. Por consiguiente, don Quijote fue cubierto de heridas. Al rato descubrió in hombre con un yelmo de oro. Pero en efecto era un barbero que se puso una bacía. Don Quijote tomó el la bacía y se le puso en la cabeza. Continuando su camino vio una cadena de galeotes. Para socorrer y acudir a ellos, el caballero arremetió con un comisario y dio con él en el cielo. Los galeotes que se desataban andaban alborotados y habían despojado al comisario hasta dejarlo desnudo. También atacaban a don Quijote y Sancho con piedras y los despojaban. Entonces, por no ser hallados de la Santa Hermandad, entraron por la Sierra Morena.

Cuando durmieron ellos, uno de los galeotes hurtó el asno a Sancho Panza. Y luego en el camino encontró el caballero un bulto con muchas escudos y un librillo de memoria. En la sierra Don Quijote quería hacer penitencia, pero Sancho le pidió el permiso de volver a su casa. El caballero escribío una carta a Dulcinea y otra a su sobrina en la que rogaba dar tres asnos a Sancho. Mientras Sancho regresaba Sancho, el caballero quedaba muy desfigurado. Al día siguiente se encontraon con ael cura y ael barbero. Les contaba Sancho a los dos todas sus aventuras. Y luego querían ver la carta que Sancho llevaba, pero no podía hallar el librillo. Entonces, para llevar a don Quijote a su casa, ellos hicieron un artificio que lo hicieron salir de la sierra con ellos . Y así llegaron a la venta, y el caballero se acostó porque venía muy quebrantado y falto de juicio. El cura y el barbero ataron a don Quijote y le encerraron en una jaula, pero Sancho les pidió el permiso para soltar al caballero y le fió de la fuga. Por eso le desenjaularon. Y en esto aparecieron muchos hombres que se hacían procesiones y rogativas pidiendo lluvia a Dios. Al verlos, el caballero pensó que la imagen que traían cubierta de negro era una señora que ellos llevaban por fuerza. Arremetió contra ellos con gran ligereza, pero un hombre le dió un golpe y le hizo caer al suelo. Al fin, el cura fue conocido por el otro cura y se calmó el temor de los dos escuadrones. Además, El caballero no podía montar a Rocinante porque tuvo el hombro hecho pedazos. Al cabo de seis días llegaron a la aldea de don Quijote, y así terminó su segunda aventura.

Después de un mes, un día Sancho fue a visitar a don Quijote, le diciendo a él 
                                                     diciéndole/ y le dijo

que el vulgo tuvieron a el caballero por grandísimo loco y Sancho por no menos mentecatos. En fin, los dos se pusieron de acuerdo y luego al nochecer de un día, se pusieron en camino del Toboso para visitar a Dulcinea. En el camino ellos toparon con un labrador que dijo que por allí no vive princesa alguna. Cuando ellos estaban buscando a la señora Dulcinea, Sancho se encontró con a tres aldeanas. Entonces, Sancho intentaba convencerle al caballero que las aldeanas eran Dulcinea y sus doncellas. Los dos hombres no les dejaban continuar su camino, por eso las aldeanas crían que ellos estaban hacer burlas de ellas. Todas las aldeanas corrían en sus burros 
                   haciendo

como el viento. Don Quijote creía que eran los encantadores que le privaron del contento de ver a su señora y habían transformado a Dulcinea.

Por su camino adelante, iba considerando los encantadores y su señora Dulcinea. 
                       pensando en 

Y en esto llegó un carro y lo que iba en él eran dos bravos leones. El caballero quería que el leonero que echara las bestias, pero él se resistía. Y luego don Quijote saltó del caballo, desenvainó la espada y se fue a poner delante del carro. Sin embargo, cuando se abrió la jaula, el león de grandeza extraordinaria no le hacía caso a él y volvió a echar en la jaula. Así el caballero dió a sí mismo otro nombre, el Caballero de los Leones. Dos días después llegaron al río Ebro y se le ofreció a la vista un pequeño barco sin remos. Para ir a ayudar a algún caballero, los dos se fueron en el barco apartando poco a poco de la ribera. Entonces, descubieron unas grandes aceñas. A don Quijote le parecían que debía estar alguna persona que necesitaba su socorro en estos castillos o fortalezas. Los molineros salieron con palos largos para detener el barco. Y luego lo pusieron de través en el agua. Aunque el caballero sabía nadar, se fue al fondo por el peso de sus armas y los molineros tuvieron que salvarle/lo. El barco, que estaba hecho pedazos por las ruedas de los molinos, era de unos pescadores. Después de que don Quijote pagó por el barco, los molineros y pescadores les dejaron y volvieron a sus tareas. Esto es el fin que tuvo la aventura del encantado barco.
Cuando don Quijote se vio de nuevo en la campaña, decidieron volver a su tierra 
                                              decidió

natal. Y los dos fueron conocidos por el cura y sus amigos que vinieron a ellos con los brazos abiertos. El caballero había decidido hacerse pastor, y entretenerse en la soledad de los campos. Le dijo (¿?) que se había de llamar el pastor Quijótiz y Sancho el pastor Pancino. Sin embargo, don Quijote no tenía privilegio del cielo para detener el curso de la suya y llegó su fin cuando él menos lo pensaba. Una fiebre le tuvo seis días en la cama y el médico no le contentó mucho. Estuvo atenta la sobrina a las razones del tío, y le parecieron más concertadas de lo que solía decirlas. Y luego llamó al cura y al escribano para confesar y hacer testamento. Quería que se pagara a Sancho, que se hiciera pagar el salario a su ama, y que su sobrina se casara a alguien no conocía los libros de caballerías. Cerró con esto el testamento y tomándole un desmayo, y todavía vivió tres días. Este es el fin del Indenioso Hidalgo de al Mancha, a quien la muerte no le triunfó de su vida con su muerte.
Muy bien. 

